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un , iaje á Italia. E ta falta no tiene nada de graYe, 
) más que una falta e una a,·e11tura vulgar y ca i 
Lurgue. a. Pero no así la que cometió en 1772, en 
Marsella. 

En li72, efectivamente, el autor de Justina, acom­
pañado de uno de sus leales ervi<lore , invitó á cenar 
ú todas las cortesanas de la metrópoli <lel Mediodía. 
La cena fué una bacanal sin precedente . A la hora 
de los po·tres cada una de las invitadas comió un 
pastelito en el cual el anfitrión había puesto una 
cantárida pulverizada. El final de la lle ta debe, puc , 
de haber sido la más frenética de las orgías y la m,\s 
delirante de las cenas. ~o ob tante, nadie habría te­
nido noticia de estas agapas, á no ser porque al día 
siguiente, algunas de las cortesana fueron encon 
tradas muertas bajo la me a del fe tin. La justicia. e 
metió de nuevo en los asuntos del ~Jarqués ) le con­
denó ú muerte por crimen de inmoralidad y enye­
ncna rnien to. 

Como en aquella época las prisiones estaban ge­
neralmente menos bien vigiladas que en nuestros 
<lías, el ~Iarqués . e escapó <le la suya ) se refugió 
1•n Italia, donde el rey de Cerdetia le condenó, al"o 
más tarde, a algunos meses de presidio por crímenes 
anúlogos, aunque menos gran• que los de París ) 
Marsella. 

En 1177, un tribunal del re) de Francia anuló la 
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sentencia de muerte pronunciada cinco años ante· y 
condenó al « prevenido » á oO libras de multa y ; 
relegación temporal. .\lgunos me·c después fué de­
tenido de nue,·o ~ conducido á la Ba tilla, de donde 
no salió sino para er lleYado, diez años más tarde, 
al manic0mio de Charentón. 

En li90 un decreto de la Asamblea Constituyente, 
ordenó que todo los que habían sido encerrado 
como locos en lo a ilos público:; por orden de auto­
ridades reales, fue en pue tos en libertad. El marqués 
de ade salió de Charentón y, al ,·cr e fuera, llegó ú 
figurarse que su trastorno había sido verdadero, de 
tal modo lasco as habían cambiado en Parí. . Luis XY 
había muerto; Luis xn había sido gu illotinado ; 
T1·ianón estaba desierto; todos los noble habían:sc 
1·efu,,.iado fuera de Francia para escapar á las sen­
tencias del Tribunal revolucionario. En su propia 
ca a no quedaba nada de lo que él había dejado: ·u 
espo a e había refugiado en un con,·ento : us ser­
, idorcs ... Dios lo sabia; - de su fortuna sólo que­
daua el recuerdo. 

Para poder vivir, el no"clista de Juliela, escrihió 
algunas obras dramáticas que fueron aplaudidas du-
1·antc los primeros aiios de la Cran Revolución ~ 

<1uc le g1"U11jcaro11 In simpatía de los nueYos homhrt•:s 
inlluy,•ntes. En I itl2 « el antiguo )larc¡ués > fué nom­
brado scc1·clario de la i-iocicdad de « las picas popu. 
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lares, ) fue considerado como uno de los mejores 
defensores de la Libertad, hasta que un miemb1·0 
del Comité de Sah ación Públi<'a, le acusó como 
aristócr·ata ~ le hizo enccnar en la cárcel del Picpu ,. 
Su nue, o cauti'1erio duró un afi o. 

Al recob1ar, por tercera ó cuarta vez, su libe1·tad, 
el )Iarqués se consagró en absoluto á sus placeres 
amorosos j á sus aficione li t~1·arias. Durante algún 
tiempo fué dichoso ó por lo meno· Yivió alejado de 
todo lo que á jueces y policiales se refiere. La gran 
actÍ\ idad política y militar de la epoca, hacia que 
f\Us actos « pasasen desapercibidos ». Las quejas de 
sus , ic1imas se perdían entre la algazara de júbilo 
de los ejércitos triunfantes. 

Empero, llegó un día en que los e birros consula­
res descubrieron en las tiendas de los li breros Jus­
ti11a, Julieta, los C1'ímenes del amo,·, Filosofía en 
el Boudoi1·, etc. El Marques ( el di, ino Marqué8, 
como Paul Bourget le llama) fué condenado á reclu­
fi ión perpetua y acabó sus dias en el asilo de Cha­
I't'n tón. 

rn cronista del Impe1-io nos da algunos datos sob1·e 
lus últimos alios del gran libertino. « Durante su 
cautiverio final - dice - el ~larqués conservó sus 
aficione.s) sus instintos innobles. Cuando se paseaba 
por los jardines dibujaba flguras y signos obscenos 
en la arena; cuando alguien venia á vel'lc, sus pri-
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meras palabras eran lujmfosas, aunque muy amables. 
• 'us cabellos eran blancos y muy lindos ; su aspecto 
simpático. Poco tiempo antes de morir, parecía aún 
un anciano robusto y sin ninguna enfermedad , . 
lle aquí la (echa de su muerte : 2 de Diciembre 
de 1811-. 

Vll 

CASOS JlA . IO NAL ES 

Ant<'S de pasar al análisis del masochismo, per­
mítase me citar dos casos curiosos : uno de sadismo 
femenino y otro de sadismo que podría llamarse 
cómico. 

« l'n hombre casado viene á verme ) me enseña 
una multitud de cicatrice5 en el brazo. llr aquí lo que 
me ti ice sobre el origen de esas cicatrices : cada , ez 
que quie,·e acercarse á su mujer, que C8 algo ncr­
, iosa, lienc necesidad de hacerse una hel'Ída en el 
hraio. Rila chupa la sangre dt' la herida con un pla­
cer infinito. » (Neuro Psicopatfri General). 

« rn hombre casado no tenia con su mujer sino 
las relaciones siguientes : ella debía drjarse rnnegrt'­
ccr las manos con carbón ó con otra substancia 
c·ualquiem; en seguida debía colol'arse ante un es-
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pejo de manera que el marido pudiese contemplar 
en el espejo las manos sucias. Después de un rato 
<le contemplación y de charla, el marido se marcha­
ba muy satisfecho. » (Higiene del amor del doctor 
Pascal.) 

VIII 

E L AM OR DEL DOLOR 

« l nspira-t-on jamais l'amour 
» par la /retyeu,· 7 

• CREDILLON. • 

Sacher-Masoch habría respondido que sí ; que el 
pánico y el sufrimiento inspiran á \'eces el amor y 
proporcionan muy á menudo el placer. Juan Jacobo 
Rousscau, el gran enamorado de las dama. crue­
les, también habría respondido que si. Y también 
ese pobre barón IIulot, que vi, ió amando, que 
arruinó á su familia por amor, que llegó á robar 
por amor y que murió de amor, habría respondido 
que si. 

Los masoquistaA, en efecto, nece. itan sufrir para 
gozar, (al contrario de los sadistas que para gozar 
necesitan h:icer sufrir). 

« El masoquismo-dice el autor de Degeneración 
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- es una sub-especie de la sensación sexual con­
traria. , 

¿ Os parece obscura esa definición? Pues oid de 
nuevo la palabra de :KrafTt-Ebing : 

« El masoquismo - dice en la Ps11chopalhia e­
xualis - es una perversión particular psíquica que 
hace que el individuo, en sus pensamientos y en sus 
sentimientos eróticos, sea esclavo del deseo de some­
terse á una persona de sexo diferente, hasta el punto 
de desear que esa persona le haga sufrir humillacio­
nes y tormentos. Esta idea va acompañada de una 
sensación voluptuosa. El masoquista goza imagi­
nándose escenas de ese género y muy amenudo trata 
de realizar esas escenas y no es capaz de amar sino 
á los que lo atormentan física ó moralmente». 

Después de esta definición general, el ilustre pro­
fesor de Viena nos explica las causas y los síntoma 
fisiológicos de la enfermedad. Según su opinión, el 
masoquismo es á veces el r·esultado de la debilidad 
e¿;pinal. Pero esta parte de su estudio no tiene, para 
nosotros, casi ninguna importancia, puesto que nues­
tro punto do, isla es puramente p iquico y senti­
mental. 

Lo que si nos interesa, y en alto grado, son laH 
!iiguicntes rcíl<'xiones relativas al estado general del 
masoquista : «¿ Puede existir el masoquismo en un 
in<li\id uo físicamente sano 6 es un mal que domin 

20. 



ENR IQGE GÓm :z CARRILLO 

por completo al enfermo? ¿ Hasta qué punto llega el 
deseo de procurarse placeres perversos, en el maso­
quista? Para responder á estas preguntas, es , ante 
todo, necesario considerar la intensidad del mal, de 
la fuerza de los móviles contrario , éticos y estéti­
cos, así como el vigor del indiYiduo mismo. P. ico­
páticamente considerado, el asunto se reduce á saber 
si el masoquista ncce ita ser maltratado por una 
persona del otro sexo para gozar, y esto puede ase­
gurarse de. de luego gracias á las mil observaciones 
de que la ciencia dispone J a ». 

El masoquismo, lo mismo que el sadismo, con­
duce de los actos más cómicos y más puel'iles, {t los 
actoR más atroces. in embargo, en tanto que el 
sadista.tiene,en apoyo desu instinto, ese sentimiento 
<le crueldad relativa innato en el hombl'e, al eual nos 
referimos antes, el masoquista encuentra un dique 
á su propia pasión en el instinto de la conservación 
animal. lmnginariamente, algunos masoquistas han 
llegado tl sentir un gmn placer creyendo que una 
mujer les asesinaba; pero en realidad ningún mé­
dico ha citado aún rl ra ·o 1·eal ) patológico de un 
homhrc hacié- nclosc matar por Yolupluositlad . 

Los masoquistas, en general, se contentan ron un 
sufrimiento relatiYo : latigazos ó heridas leves. 

En lnglatena, ó más hicn en Lond1·es, los ra ·os 
de masoquismo son muy eomuncs, sobre todo en la 
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alta sociedad. Osear Wild, el pobre prisionero de la 
hipocresía británica, me contaba hace tiempo una 
anécdota de la cual pensaba sacar una novela. 
Lord X***, millonario, constructor de buques y ora­
dor político de gran talento, era uno de los gen tic.: 
mans más ingeniosos de la alta sociedad londonense; 
su entrada en un salón era siempre un triunfo; las 
damas, sobre todo, mostraban por él una simpatía 
muy especial y muy ardic-nte. Durante muchos aiio::; 
el noble lord fué un Yerdadero don Juan: t::das las 
mujeres bellas y ligeras, habían pasado por u alcoLa 
) él había pasado por las de muchas damas que no 
tenían nada de ligeras, por lo menos en apariencia. 
Pero un buen día el noble millonario e aburrió de 
sus intrigas y quiso buscar placeres nueYos : hizo 
un viaje á la India : al principio las mujeres de la 
India le gustaron ; luego le parecieron identit·as _á 
las de la Gran Bretaiia; fué a Egipto , fué al Senegal, 
fué á todas partes ; y en todas partes la monotonía 
del amor llenó de tristeza su alma inquieta. << lle 
agotado todos los place1·es - se dijo á si mismo ; -
mi \ ida no tiene ya nada que esperar... tal wz la 
muertr ... » Tomó un pu iial y quiso matal'se ; mús al 
sentir el principio de la herida, experimentó una sc'n­

Hnción tan ?graciable, un deseo tan intenso de seguir 
~ufriendo, que •·enunció al suicidio. Como era un 
húbil esgrimista, convirtióse en espadachín con ob-
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jeto de recibir heridas. Su existencia de matamoro 
duró tres años, al c,1bo de los cuale quiso, como 
buen inglés y como buen comerciante, metodiza,· 
sus ?oces. Fundó, pues, una academia de box y de 
esgrima para la' mujeres : él era el profesor y se 
ª:reglaba de modo que sus di cípulas le golpeasen 
siempre. Un día la más robusta de sus alumnas llegó 
algo horracha, le dió un beso y en seguida le pro­
puso un asalto con floretes Yerdaderos, con florete. 
que tuviesen punta. El lord aceptó. En el primer 
enganche de armas la muchacha le dió una herida 
que ocasionó la muerte del lord. Pero lo curioso, Jo 
extraordinario, lo épico, es que la herida no era 
mortal y que si el millonario inglés sucumbió, no 
fué ju Lamente á causa de ella, sino del plarer ex­
tremo que sintió al recibirla después de haber reci­
bido un beso. 

- « ¿ No es Yerdad-dccíame Osear Wild - que 
la aventura es encantadora?, 

Encantadora tal vez no ; pero en todo caso es in­
teresante y mue Lra, mejor que ningún ejemplo clí­
nico, el estt'do de alma de los masoquistas. 
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IX 

EL MASOQUISllO DE J. J. ROUS EAU 

El masoquismo, lo mismo que casi todas las do­
lencias sentimentale , fué analizado por los literatos 
mucho antes de que los sabios de cubriesen sus cau­
sas y examinasen sus manifestaciones p icopáticas. 

El estudio científico del placer en el dolor propio, 
no data, en efecto, sino de algunos años, de dos 6 
tres lustros á lo más. Su aparición como elemento 
poético y novelesco, es, en cambio, antiquísimo. En 
las vidas de los mártires que saboreaban sus dolo­
res con un goce verdaderamente febril y que solici­
taban los tormentos físicos como complemento del 
amor divino, pueden encontrarse infinidad de ejem­
plos de sublime masoquismo. 

Los párrafos de las memorias de Juan Jacobo re­
lativos á su amor prematuro por mademoi elle de 
Lambercier, la orgullosa hermana de su maestro, son 
también escenas de masoquismo tan caracterizadas 
y tan ejemplares, que han inspirado dos libro psi­
quiátricos á dos sabios modernos: Moebius y Chate­
lain. 

« Durante alg1'10 tiempo - dice Rousseau en una 



EXRIQUE GÓ)fEZ CARRILLO 

p.igina de Las Confesiones - la señorita de Lam­
bercier no hizo más que amenazarnos con un ca -
tig0 que para mí era enteramente nuevo, ) que, por 
lo mismo, me parecía terrible; pero después de la 
ejecución, el tal castigo me pareció menos espanto. o; 
y lo raro es que ese castigo me inspiró mús simpa­
tía aún hacia la que me lo había impuesto. 'i no 
hubiera sido por lo mucho que yo quería ,i mi mae¡;,lJ•o 
y por mi dulzura natural, yo hubiera tratado de en­
contrar muchos pretextos para incurrir de nuevo en 
su cólera y ha<:erme castigar á menudo; porqur la 
Yerdad es que y0 había encontrado en el dolor, en la 
vergüenza misma, una mezcla de sensualismo que 
me inspiraba mús deseos de recibirlo de la misma 
persona, que miedo real. in embargo, como en cse 
sentimimiento existía sin duda un instinto precoz 
del sexo, el mismo castigo, recif>iclo de manos de su 
hermano, no me habría gustado ; pero como él te­
nía buen carúcter, no era dP temerse una sustitu­
ción ; y si yo me abstenía de merecer una corrección, 
era únicamente por temor de disgustar á la st• iiorita 
Lamhcrcicr ... La repetición del castigo , llegó, pues, 
sin que yo lo provocase por lo menos , oluntaria­
mente, y así puede gozar de él en toda tranquilidad 
de conciencia. Esta segunda ver.fué también In t'iltima, 
porque la seiiorita Lambrrcier, habiendo también, 
sin eluda, comprendido que el castigo no pl'Ocluría 
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en mí los efectos que ella se proponía, declaró que 
renunciaba á darme de azote· porque eso la fatigaI.,a 
mucho. Hasta entonces, nosotros habíamos dormi<lo 
en ·u propio cuarto,), en ciertos días de invierno, en 
su propia cama. Dos <lías de·pués se nos obligó á 
dormir aparte, y desde entonces pude tener el honor, 
que yo no de eaba, de ver que ella me trataba como 
á un muchacho serio. ¿ Quién creería que ese castigo 
infantil, recibido á los ocho años, de una mujer de 
treinta, ha determinado mis gu tos, mis deseos, mis 
pasiones, ) ha tenido una inlluencia defini tiva en el 
re t ~ de mida, y eso preci amente de una manera 
contraria á la natural? Al mismo tiempo que mis sen­
tidos despertaron y se intlamaron, mis deseos se 
acostumbraron al placer ya experimentado, hasta el 
punto de no procurnrse ot1·os goces. Con la sangre 
hi1·vientc de ensualidad ca i desde mi nacimiento, 
me conser, é puro de toda mancha hasta la edad en 
c¡ue los temperamento más Mos } más tardíos se 
desem·uelven. Atormenta<lo largo tiempo sin cono­
ce1· la causa, devoraba con mirada ardiente á las per­
sonas hermosas ; recordábamelas sin ce ar mi ima­
ginación, únicamente para representármelas il mi 
manera y hacer de ellas otras tantas señoritas Lam­
hercier. Hasta después de la edad nubil , ese gusto 
e\lra1io, siempre pc1·sistente , llevado á· la deprava­
ción, } a la locura, ha conservado, en mi, las cos-
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tumbres honestas de que, al parecer, debiera ha­
berme apartado. La educación que recibí fué casta y 
sencilla como la que más. Mis tres tías no eran so­
lamente personas de una prudencia ejemplar; tenían 
además una reserva desconocida para las mujeres 
del día. ~Ji padre, hombre dado á los placere , pero 
galante á la antigua usanza, no tuvo nunca, ni si­
quiera con las mujeres á quienes más amó, sino pa­
labras que no hubieran c'.lusado rubor ni á una vir 
gen ; jamás se llevó á tal extremo como en mi familia 
y delante de mi, el respeto que se debe á la niñez. 
No era objeto de menos atenciones en casa de la se­
ñora Lambercicr sobre el mismo punto, } una criada 
evcclcnte que tenían, fué despedida á causa de una 
palabra algo alegre que pronunció ante nosotros. No 
sólo no tuve ha ta mi adolescencia ninguna idea 
clara de la unión de los sexos, sino que nunca tal 
idea se ofreció ú mi consideración de modo que no 
fuera asqueroso ú odioso. - Sentía hacia las muje­
res públicas un horror que jamás he perdido desde 
entonces ; no podía , er un hombre de malas costum­
bres ·in desdén, y hasta horror me causaba; á tal 
punto llegaba mi aversión por la lujuria, desde el 
dia en que, yendo á acconcz por un camino estrecho, 
YÍ á uno y otro lado diversos huecos en la tierra 

' en los cuales me dijeron que las parejas se entrega-
ban al placer. Recordaba los perros que había , isto 
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lig,1du.,, 1u·11 ,aha en las )ll'I' ;una:- ~ 111i <'ut·.ilt'.111 :;1• 

:-ublevaha 1·011 súlu ese 1·el'uenlo. Tal· · pr·ejuicio:; dP 
h <'duc.1ciú11 , propius por sí mismo; ú 1·cta1·dm· las 
explosiones pl'i1111•1·as; de un tempc1·,,111cntu a,·d icnte, 
fueron ayudados, cumo )ª he dicho, pu1· la divc1·siú11 
qul' me causaron los primeros a. om•J, tic la sensua­
lidad. Imaginando :,;úlo lo que había sentido, ú pc-;ar 
de las molestas eíe1·,·escencias de la sangre, no acrr­
t.aba iÍ llevar mi de eos sino hacia la csp1•eic tic goce 
que conocía, sin llegar nun<'a al que me hicieron 
consitll'ra1· como odioso ~ que tan cerca estaba del 
ot1·0 sin que yo lo a<lvirtie1·n. En mis locas fant.a­
~ias, en mis eróticos furores, en los actos ext.rava­
¡...antcs ú c¡uc aquélla:,; me c .. ndurían algunas H'Cl'S, 

nH· sel'\ ia imagina1·ianwntc del auxilio del otro sexo, 
:-in ¡iensa1· nu1wa que fuc1·a p1·opio ú ningún uso di­
r~•1·cntc del que yo a!'llía 1'11 deseos <le saeiar. » 

X 

!:.\SUS 1.1 rl-:U .\IIIIIS 

Lomhroso,'cn El homlJ1•e de Genio, e. tu<lia larga­
mrnlt· el masoquismo <le nau<lclairc; Ebing prctcn­
d l' que ciertos lihros de Zola, como Na11a, contienen 
rl<'mrntos masoquistas, ) Mn\ Xordau nrc que algu-
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nos capitulus de Balzac ~ muchus dl'amas de lh~en 
son tamhirn masoquistas. 

Pero la escena masrn¡ui:.ta que nadie ha citadl) 
aún ~ que sin embargo e· la rnús ardiente, la 11~Á:-. 

('i·uel y la mús franca, se encuent1·a en un drama 111-

glés del siglo xr11 , l'e11ecia sa/1,ada, de Üt\\a~. En ~I 
segundo acto de la pieza, un senador llam~do ,\.ntumo 
va ú casa de la cortesana Aquilina con ohJcto de bus­
cai·, en los goces de la humillación, algún 1·cposo ~ 

alO'tlll ali, io para sus ansias secreta . . La escena es 
at;c,ida, sin , elos con, encionales ni 1·eticencias lii­
púc.Tita . __ « Paréccme _ dice el an~iano , icioso, 
voh iéndose hacia la cortesana, - parccemc que dc­
SP<) ser un perro ». y comienza ú arrastrar ·e prn· 
el suelo, g1·itando : - « ... Patéamc, te lo supli-
1,0, te lo ruego, patéame, patéamc, patéame ! ». La 
, l'ndeclora de caricias, temblando de espanto ~ de 
ho1·1·or, obedece por ganar el oro que le ha p1-omctido 
t·l patricio. t ste se i·etuerce como un vc1·da~lt•1·0 pc1To, 
nullando, sacan<lo la lengua para lamer las holas que 
le hiPrcn y haciendo á vccrs tomo si quisiera mm·­
di•i·. [)r pronto la 1·oncsana Aquilina, en la C\ ~lta­
i·iún rl•al de• su disgusto, toma un lútigo y com1<'nza 
ú nwt:11· al , i<'jo lihi<linoso que s<' arrastra :'t sus 
pies, que g1·ita, que babea y que se rrtut' rcc, agoni­
zante de goce, jadeante de satisfacción, en c._pagm,_is 
de place1· doloroso, mientras el látigo ll' persigue 6!0 
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piedad, cm olviéndole en un circulo de caricias san­
grientas . 

XI 

.\CJIER MASOCII 

Lo médico y los fisiólogos que se han consagra­
do al estudio <le las anomalías sexuales, nos hablan 
del masoquismo como de una enfermedad casi exclu­
sivamente femenina. « Mientras el sadismo puede ser 
considerado como una excrescencia patológica del ca­
rácter viril -dice un profesor alemán, - el maso­
quismo es más bien una excrescencia mórbida de las 
particularidades propias á la mujer. » 

Los poetas y los psicólogos, sin emba1·go, no es­
tablecen diferencia ninguna entre las pl'Opensiones 
m111·bosas de los sexos, desde el punto de ,ista <le las 
dolrncias sentimentales. Sachcr Masoch presenta en 
.'US obras un número igual de ca.'OS masoquistas 
masculinos que de casos femeninos. 

Los primeros libros de Xachcr )fa och no nos 
ofre<'rn ningún interés desde el punto de vista de las 
Pnl'crmcdadcs sentimentales. Protlutciones de pura 
erudición, esos libros habrían podido ser escritos 
por cualquier profesor, por cualquier bibliotecario y • 
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aun ¡,111· cualquier al'ademiro. Sus amigos, sin t' lll-

11·11•00 nt>ían CILII' )lasoch hahía , eni<lo al mundo 
( ~ l 

¡,al'a prn<lucil' una ohm histúl'ica monu_111cntal,_ ~· le · 
acunsrjaha11 que emprend iese un tralnqo del1111t1,·o, 

1·s tlccil', un cronicón en diez ú doce , olúmencs. 
PPro é·l , que tenía mús rngenio que la generalidad de 
lus (( uni, e1·:-ital'ios n alemanes, se contento ron pu­
hlicar, después de haber oído las amonestaciones th­
todo el mundo, un folleto de e i11< uenta púginas tilll­
ludo Oon J11a11 de Quolomea. ¡, rn episodio inédito 
d1• la historia de Espa11u ·? Xn; una nowla c·orta, 
una simple no, ela, una histo1·ia de seres sin 110 111-

hrc ) sin histlll'ia, en la cual se ve ú un polaco ena­
llll)f·adu de los ojos crueles <le una n1sa ) á un 1·usu 
que 110 cu1wrc sino el plac·cl' de l)l'hc1· , inus de Fmn­

cia c•n un zapato tic su que1·ida. 
Luego , inic1'\>ll otms olm1s tic plll'a obscn a('iú11 ~ 

di' pum rPali<lad vi, icntc : Claro de f1t11a , Mw·cela , 
Fri11co HafrLbtin, Jú11111il;:,, U11 testa111e11lo, Lahere11-
c'ifl de Caín, de. « La idea completa di' sus rucn tus 
- dice Bcntwn -- \' i1111 ú Saclic1· ~Jas11d1 tlu,·anll' :--w, 
, iajrs p1H· Eurnpa, después de habc1· 1·c11unciado al 
pi·ul'csorado ) ,\ la histo1'ia. Por un l'cnumcno hastan­
te ~i11gulai·, el cuentista se sentía, al , iaja1· poi· Ita­
lia, l111vado imnginati, amente hacia los Kaqmtlws, 
hal'ia el Lago Xt'gl'O, hacia PI país dt• l1>s carn¡H'sinus 
tl l' lc1 (:alitzia. Las t:l'¡•e11rias, la conlura pa~i\a Y la~ 
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trntlirinnrs de c. os rampe. inos, sr romhinahan rn el 
fnnclo de su ccrl'l)l'O con las doctrinas 11losóflcas de 
Sd1opcnlrnucr, que t'll realidad no on ·ino la exp1·c­
siún dt> un hudhismu (( lllU) cscla\'o ». La. doctriffas 
dr Cal'los Oal'\\ in cont1·ibu ~e1·on también á estable­
< rr los cimientos del pro,eso gigante {'O que intrn­
taba contra la humanidad 6 más bien <'ontra la hr­
l'encia de la humanidad, ,\ sah<'r: r l amor, ú sea la 
g11e1Ta rntre los sexos; la propiedad, hija d<' la , io­
lt> ncia ) 111ach·e de la discordia, ~ la guerra, rrimrn 
hol'l'ible disfrazado de pat1·iot ismo. , Estas líneas re­
sumen la 11losufía social de Sad1cr )lasoch. 

X lI 

Como en rstr r ludio In r¡ur m:is nos intrresa son 
los rjrmplns, ~ sohre todo las con fe. io11es sinre1w, dr• 
lus rnfermos srntimrntalc , rcC'omirndo ú mis lcd o­
l'PS que pnn~an gran atc1wiún en las siguiPntcs ron­
litlr n1·ia:- r1;c1·itas poi· un nrnsoquista ::i ll'nHí n : 

« Trngn trc•inta ) cinco aiios, mi rstado intrlr,•­
tunl ) físiC'o rs normal. En mi paren tria- así rn 
línra dirreta rnmo C'nlatrral - nn c·onozro caso nl­
t.:'llllo t!P JlL'1·t111·baciún psíquica. '.\'arí ~o C' lli\JHlo mi 
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padre tenia unos treinta años. 'egtín lo qaP he podi­
do entender, la predileC"ción de mi pa<l1·e e1-a por las 
mujeres de ele, ada estatura )' de formas hi,m llenas. 

, Ya desde mi primera infancia me recr,•aba yo 
rn la representación de ideas que tenían por ti>nrn el 
poder ab ola to de un hombre . obre ot1·0. La idea <11' 

esclavitud me produría cierta ewitación y me rmo­
cionaba con igual fuerz 1, lo mismo imaginándome 
amo que sierYo. Excitúbame sobrrmanera rl penc;a­
miento dr qur un homhrr pudie:e poseer á otro, 
Yenclerle, prgarle; la lectU1·a d1• La cabaña del tío 
Tom (obra que leí al comienzo de mi pubertad) me 
causaba placer. Principalmente me rxcitaba la idl'a 
dr que un hombre fuese rnganchado á un cochr ) 
en éste otro hombre sentado, dando latigazos al pri­
mero \ haciéndole caminar así. 

» u;sta la edad de veinte años furron estas ideas 
yagas y sin sexo, es dc>cir, que el hombre que ) O 

veía eng-anchndo, rn mi imaginación, era una tcrce1-a 
prrsona (no ~o mismo), ~ la prrsona que guiaba no 
era por necesidad, del cxo femenino. ' . . . 

» Así, pues, tales ideas no iníluian en mt rnstmto 
Sl'\tial .. . como en la manifestación de este instin­
to. , in embargo, sentía yo grande predilección por 
las mujeres 1·ollizas, di' edad madura, altas, bien 
que tampoco desdeñase las jóvenes. 

-o .\. partir de lo.:. , cintiún a11os commzaron a 
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« objeti,·at·se , mis imúgenes, añadiéndoles alguna 
C'o,a « e<;rncial », ~ fué que el " ama » drbia ser· 
prrsona fornida, grande, de cuarenta ailos por lo 
menos. De. de rslf' momento me , i sometido siempre 
á mis ideaf-. Mi amarra una mujPr brutal, qm• me 
P\plotaha rn todos eoncPptus, hac;ta en PI sl'\Ual, que 
llH' Pngnndrn ha ú su cucllf' ~ en rl sr pa C'al,a; una 
mujer ú la que ~o debia seguir cumo un pcl'l'u ~ ú 
los pirs de la cual clPbia aco larme drsnudo para qur 
me pisa. e ~ azotase. 

» Esta fué la ba ·e permanente de mi: rcpresenla­
c·iones imaginath as, en derredor de las cuales se 
agrupaban las clemús imágenes. 

» Entregado á e. tas ideas, experimentaba plac('r 
grande .. \. consecuencia de ésto, buscaba )·o sicmpr(' 
mujer cuyo exterior correspondiese ¡1 mi ideal, Regún 
las imágenes en cuestión; aunque, por otra parir, no 
rrnunciase completamente á las demás nrnjr1·rs, r'n 
PI 01·drn natural del C'aso. 

» Bien se , e que no lle, aba una vida excesi, a­
mente anormal en lo tocante- al sexo; pero aqut>llas 
imúgcnes se ofrecían ú mi rspiritu pe1·iódica11w11tP y 
con r(•gularidad, siendo casi siempre las mismas las 
cscl'nas que mi imaginación evocaba. A medida qu<' 
iba rn aumento mi instinto sc\ual, se haeian mús 
frecurntes y duraderas las imágenes. lfo) se me 1·e­
pre entan cada quince dias 6 tres semanas. Nunca hl' 
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1ratad11 de dar cuerpo á esta,:; ima 0'inacionrs muy 
d,•t1•1·minadas ) c:1mctc1·i tit:ns, e to e.-:, num·a he u·a­
tado de relacionarlas t.:on el mundo exterior. ~le he 
contentado con drlcitarme en la imaginaciún, ¡mes 
me hallaba profundamrntr com cncido de que jamú. 
ohten<lría una rcafüación de mi «ideal,, ni aun si­
quirra una rl'alizaciún aproximada. La idea de aro­
modar al <•fccto una rsccna, me parrda ridícula é 
imhil, pues la prrsona ú quien ~o paga.e, nunm 
01•upal'Ía, en mi concepto, el lugar de « una ·oherana 
cruel •· Dudo qur haya mujl'rc dt• trntl1•ncias <11li­
ras, talrs como las heroínas d1' la noveh1s cl1' Sachrr­
~lasoch. Y aunque la: hubiera, ) ~o tu, iese In <lidia 
d1• ('neontrar una, mi. relaciones con rila en la \ ida 
r,,al mr habrían dado . iempr,, una idea de t·onwdia. 

• i Pues birn ! pensaba ~o,. i cayr r <'n rsl'lavitud 
d1• sicl'\o di' alguna mr alina, creo ,¡ue, {1 cons1'cuen­
cia dr las pri\acioncs que me impu ic1~1, pmnto mr. 
<'ansa ria di' aquella tan desrada , ida, ~ qu" en h, 
intP1·,alos d,• lutidcz haría cuanto pu<lil'se pam r1•1·11-

fl"'"" mi libertad. 
• ~o nw parer1• funa dP propúRito el oh t•r\'at' qur 

t>n mis dem:',s idPas ~ i-;1'ntimirntn"' trngn di po~i­
t'i11n1•s 1'strticas, ~ qm' me 1·cpu~nan en rl ma)nr 
~r¡Hln los malos tratos inferidos ú un hombre. Fi­
nalmrnte, l'On('('(lo tamhién importancia :·1 la forma 
di'! di:'lln~o En 111i-. i111ngi11al'io1ws 1"' 1''-Ctll'ial que 

la e ulwmna-. 1111' tu11•,•, 111i,·1111~,., (jlll' ~u ""'º~ 
obligado ú llamada de e ustrd 11 ~ llr a srfiora ~. El 
hc<'ho de st'r tuwado por una prr~ona qm• s,· pn•-.tí' 
it ello ('tlmo exprcsiún dl' un po<lt~l'Ín ahsoluto, des1lc 
mi p1·ime1·a juwntuJ mC' cnusú s1•11-:aci11nes volup­
tuosa-. ~ tii~ue c,\usúndomrlas ho~. 

• Tu\'e l.1 m·1·te de encontrar una m11j1'r qm· m~ 
1·11m it' ne por todos eonC'rptos, hasta poi· r\ St'\Ual. 
auuquc t'Slt~ mu~ lejo. de parecersl' ú mi itll'al ma­

"ll<¡Ui ta. 
, Los primrl'tls fll<'h<'S dr mi mati·imonio t1,uiscu-

1·1·ieron d1• modo norm \I, p,)r lo tncant,' al amor. ~" 
t>xpr1·i11u1 11lt'' nin~ún arcr--n 111asoqui ta ~ casi ¡wrdí 
por completo la trndcncia {1 <"stc. Pero a!'aeciú el pri­
nw1· 11.u·to <Ir mi mujrr, ~, en co1i--1•ct1Ptlt'ia, llll' \'i 
en ah,tenciún amortisa. Entnncr nw acnmctiP1·011 
11ue, os ataques masoquistas. 

, , ú este propúsito notaré r l hecho dl· qu,• al re­
anudar mú~ tai•dt• la \'ida con~ u gal, ~ a no pude ¡m•-.­
eindir tl1' mis ideas maso<¡uisLas. 

• En cuanto ú la pse1H'ia dl'I masoc¡11is1110, opino 
que las 1·cfP1-ith.1s idea-;, ) por co11sig11ic111~ ,•I ladn 
i1111•lt•1tual, constitu~cn lo p1·incipal dl'I f1•nómeno mis­
l1Hl. Si la realización de la-: idPas 111asrn¡uistas () por 
<·onsigui,•nte la llagl'lación pasiH\, cte.) fuc'sc PI fin 
ch•seado, 110 podría explicarse 1•1 lwrho contradil'to1·in 
,le 1¡11e una gr,.111 partr de los ma,o<¡ubtas jamás ll,l-

21. 
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ten de realizar sus pensamientos, ó que, si lo inten­
tan , salgan completamente de ilusionados ó al menos 
in la ati facción que de ello esperaban. 

» ::'\o quisiera perder e ta ocasión de confirmar·, 
por mi rxperieneia propia, qur es muy considerabh• 
el número de masoqui tas, sobre todo en las aran­
de. capitales. Cierta clase de mujeres son las únicas 
que pueden suministrar informes en esta materia. 
Eslá probado que las más expel'Ímentadas no dejan 
de tener algún instrumento de flagelación: si bien 
C0t\\'iene advertir que algunos hombres se hacen 
azotar, no á causa de idea. ma~oqui tas, ino como 
procedimiento para fines corrientes. 

» Por otra parte, casi lodas las muje1·es indicadas 
estún conformes en afirmar que algunos hombrrs 
gustan de representar el papel de e clavos, que quie­
ren ser tratados así y se dejan injuriar y maltratar. 
En una palabra: el número de masoquistas es mayor 
dr lo que se supone. 

i La lectura de un libro sobre c. te asunto me pro­
dujo gr·andísima impresión. Me creí curado; cura­
ción conforme á la máxima « comprenderlo todo es 
sanar de todo ». 

» Cierto que el concepto <le curación debe tomarse 
con ciertas restrieciones, y que han de distinguirse 
los sentimiento~ generales y las ideas concretas. Los 
primeros no pueden suprimirse nunca: surgen como 
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l'l rayo; allí e. lán y no se sabe eúmo ni <l<' <lóndl' 
vienen. Pero se puede eritar la práctica del maso­
qui mo, el abandono de las imágenes concretas ~ c·o­
herentes, ó al meno se las puede contrarrestar <'11 

cierlo modo. 
» Actualmente ha cambiado mi situación. Y mr 

<ligo : ¡Cómo! ¿~le entusiasr_no poi· motivos que no 
sólo repugnan al sen Lid o estético de los demás, sino 
también al mio? ¡, Tl'ngo por hermoso y codiciable 
lo que, bien examina<lo, 1'S feo, bajo, 1·idiculo), al 
mismo tiempo, imposibl(,·? ¡, Dc:eo un e tado en el 
cual realmente jamás quc1·1·ia , erme ·? Tales son los 
razonamiento· que obran como l'eactivo · ) deshacen 
los fanta mas imoginatirns. En efecto, después de 
leído el libro á que hago referencia, no me dejé lleva1· 
de la fantasía ni una vez sola, por mús que las ten­
dencias masoquistas se me revelaran con inter\'alos 
regula1·es. 

» Confieso que á pesar de su manifiesto carácter 
patológico, no solamente ha sido inC'apaz de altrrar 
mi ,ida el masoqui ·mo, sino de ejerce1· la menor 
inlluencia en mi modo de ser. Durante el pel'Íodo 
e\.cnto de masoquismo, soy un hombre enteramente 
normal en cuanto se refie1·e á mis actos y á mis 
idral-i . Lll'gado el acceso masoquista, experimento 
grande revolución en mis afectos pc1·0 nada cambia 
en mi vida exte1for. Ejerzo una profesión que me 


